
A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento 

ecuménico de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”. 

Mensaje 1.   18 de marzo 2020 

Anoche en reunión con la CEB la Fosa hemos analizado la situación de crisis de salud (y económica) que 

enfrentamos en estas semanas previas a la muy probable irrupción del coronavirus en nuestro país.  Nos 

alegra que se está tomando muchas medidas y previsiones para poder resistir y cuando sea necesario 

poder curar.  Sabemos que para no poca gente pobre también será un tiempo difícil para sobre vivir (por 

ejemplo las personas que venden en las calles, ya que hay poca gente por ahí).  

La comunidad tomó conciencia de la absoluta necesidad de cumplir al máximo con todas las medidas 

preventivas, de sanidad, limpieza,….  Desde los países ya afectados nos damos cuenta que las personas 

mayores y de frágil salud están en situaciones de mayor riesgo.   Hemos escuchado tanto de parte del 

gobierno como de instancias internacionales de saludo que es mejor “quedarnos en casa”.  Sabemos que 

las Iglesias han optado por limitar las celebraciones.  Algunas parroquias transmitirán la eucaristía vía 

Facebook life.  Hasta en el aniversario 40 del martirio de Mons. Romero no habrá procesiones como de 

costumbre.   

Tomando en cuenta la realidad de nuestras comunidades (entre otros en cuanto a edad y salud frágil), 

en la CEB de la Fosa consideramos prudente suspender todas las actividades grupales (reuniones, 

estudio, eucaristía, retiro,..) de nuestras CEBs.   Al finalizar la semana santa haremos una evaluación de 

la situación para ver cómo y cuándo podremos retomar la dinámica comunitaria de nuestra vivencia de 

fe.  Lo he compartido con el equipo pastoral y coincidimos todos/as que es una decisión saludable.   

Claro, esta situación nos desafía a vivir la cuaresma (con el ayuno solidario) de manera aun más personal 

y familiar.  Por supuesto la cancelación de las actividades comunitarias no significa que dejamos de ser 

solidarios, de estar pendientes unos/as de otros/as (tanto en la CEB como con nuestros vecinos).  A la 

vez son oportunidades para que en familia reflexionemos y oremos juntos/as.  Estos días hacia el 40 

aniversario del martirio de Monseñor, luego todo el misterio de la pasión y la resurrección de Jesús, nos 

invitan a la reflexión.  Ojalá que esta cuaresma (cuarentena) familiar sea una oportunidad para 

profundizar nuestra fe, para cargar las baterías.  

Trataremos de compartir con cierta frecuencia algunas reflexiones como invitación a compartir y a 

enriquecerlas. 

Por favor, avisen a todos los /las hermanos/as de nuestras CEBs acerca de la suspensión de las 

actividades comunitarias hasta después de la semana santa. 

Que el Dios de la vida nos acompañe en esta crisis, para que no perdamos la esperanza y demos 

testimonio concreto de solidaridad. 

Fraternalmente 

Tere y Luis  


